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El objetivo del presente estudio fue examinar el efecto del tiempo en panta-
lla en las funciones ejecutivas (FE), las habilidades sociales y el rendimien-
to académico en niños escolarizados, considerando el efecto del estrato 
socioeconómico (ESE). Participaron 216 niños y niñas de habla hispana y 
sus respectivos padres y docentes, residentes en Argentina, con edades 
comprendidas entre los 9 y 12 años (M = 10.10, DE = 0.87). Se empleó 
análisis factorial confirmatorio (AFC), correlación r de Pearson y modelo de 
ecuaciones estructurales (SEM). El análisis factorial confirmatorio (AFC) re-
veló que la estructura de dos dimensiones de FE que incluye (1) la memoria 
de trabajo y (2) inhibición, es el que mejor se ajusta a los datos. Además, 
se observó que la exposición a la televisión y a los teléfonos inteligentes y/o 
tabletas predominó sobre otras actividades. Los niños con mayores dificul-
tades ejecutivas en memoria de trabajo e inhibición obtuvieron menor rendi-
miento en lengua y matemáticas. Asimismo, el nivel educativo de los padres 
y el ingreso familiar se asoció con el rendimiento académico. Finalmente, 
el modelo SEM mostró que las FE (-.27) y el ESE (.50 a .52), pero no las 
actividades basadas en pantalla, fueron los principales predictores del RA. 
Este estudio tiene importantes implicancias para el diseño de estrategias 
destinadas a favorecer el rendimiento académico en población infantil.

Palabras claves: Uso de pantallas – Funciones ejecutivas – Habilidades 
sociales – Niños escolarizados.

Screen Time, Socioeconomic Status and Executive Functions, 
and Social Skills in Children: Effects on Academic Achievement

This study aimed to examine the effect of screen use on executive functions 
(EFs), social skills, and academic achievement in school-aged children, tak-
ing into account  the effect of socioeconomic status (SES). In the study par-
ticipated 216 Spanish-speaking boys and girls and their respective parents 
and teachers.The participants were residents of Argentina and ranged in 
age from 9 to 12 years (M = 10.10; SD = 0.87). Confirmatory Factor Analy-
sis (CFA), Pearson’s r correlation, and Structural Equation Modeling (SEM) 
were employed. The confirmatory factor analysis (CFA) revealed that the 
two-dimensional EF structure, which includes (1) working memory and (2) 
inhibition, provided the best fit to the data. Additionally, it was observed that 
exposure to television, smartphones, and tablets predominated over oth-
er activities. Children with greater executive function difficulties in working 
memory and inhibition scored lower on language and mathematics tests. 
Furthermore, parental educational level and family income were associated 
with academic performance. Finally, the SEM model showed that EF (-.27) 
and SES (.50 a .52), were the main predictors of academic performance. 
This study has important implications for designing strategies aimed at im-
proving academic performance in child population.

Keywords: Screen Use – Executive Functions – Social Skills – School-
Aged Children.
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Introducción
En el mundo digital actual, las pantallas 
se han convertido en un compañero cons-
tante en la vida de niños y niñas. Por lo 
tanto, la importancia de la interacción sig-
nificativa entre los cuidadores primarios y 
los niños, libre de las distracciones de las 
pantallas, no puede ser subestimada, ya 
que estas distracciones han llevado a con-
secuencias adversas como un peor rendi-
miento cognitivo [45], interferencias signi-
ficativas en las relaciones interpersonales 
[2], un impacto negativo en el desarrollo 
social y la adopción de comportamientos 
inapropiados [35]. El uso excesivo de pan-
tallas se define como el tiempo prolongado 
con dispositivos electrónicos que supera 
las 2-3 horas diarias recomendadas [30], 
abarcando actividades como navegación 
por internet, uso de computadoras y video-
juegos, teléfonos móviles y televisión [25], 
entre otras. Particularmente en el área 
cognitiva y socioemocional, las implicacio-
nes negativas derivadas del uso excesivo 
de pantallas en niños se han evidenciado 
en dominios como las funciones ejecutivas 
(FE), las habilidades sociales y en el rendi-
miento académico. 

Funciones ejecutivas, es un término «pa-
raguas» empleado para hacer referencia a 
un constructo multidimensional que inclu-
ye tres funciones cognitivas de alto orden: 
la habilidad para cambiar entre diferentes 
conjuntos mentales o tareas (alternancia o 
cambio), la capacidad de actualizar y su-
pervisar la información almacenada en la 
memoria de trabajo (MT/actualización), y 
la capacidad de inhibir respuestas impul-
sivas o prepotentes (inhibición) [27]. Estos 
procesos no son completamente indepen-
dientes, sino que están moderadamente 
correlacionados, a favor de la hipótesis 
tanto de su unidad como diversidad, tal 
como se ha demostrado en población 
de adultos jóvenes [27] y niños en edad 
escolar [4,21]. Las habilidades sociales, 
por otra parte, se refieren a un conjunto 
de comportamientos que posibilitan inte-
ractuar de manera efectiva en situaciones 

tanto individuales como interpersonales, 
permitiéndole expresar sus emociones, 
actitudes, deseos, opiniones y derechos 
de manera apropiada según el contexto, 
facilitando relaciones adecuadas entre 
personas y contribuyendo al crecimiento 
tanto individual como colectivo [10,16]. 
Finalmente, el rendimiento académico se 
refiere al logro alcanzado en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje, y se ve influido 
por una combinación de factores biológi-
cos, psicológicos, económicos y sociológi-
cos [14]. Por tal motivo, se considera una 
medida que refleja las habilidades del es-
tudiante y lo que ha aprendido a lo largo 
de su formación en entornos educativos 
como la escuela, la educación terciaria o 
la universidad [49]. 

En lo que refiere a los efectos del uso 
de pantallas en niños en los constructos 
bajo análisis, estudios previos conduci-
dos en niños menores de 2 años, sugie-
ren que esta actividad puede tener efec-
tos negativos en su desarrollo, como un 
menor rendimiento cognitivo y académi-
co [35]. Consistentemente, estudios que 
han examinado la relación entre las FE y 
la exposición a la televisión en niños pre-
escolares, han demostrado que ver te-
levisión en edades tempranas no contri-
buye de manera positiva al desarrollo de 
habilidades cognitivas esenciales [22]. 
Particularmente se ha evidenciado que 
aquellos niños que pasan más tiempo 
frente al televisor o comienzan a hacerlo 
desde una edad temprana, muestran un 
rendimiento inferior en FE claves, como  
la flexibilidad cognitiva y la MT [29]. Ade-
más, se han documentado resultados 
adversos que afectan el rendimiento 
cognitivo, particularmente en lo que res-
pecta a la impulsividad e inhibición, en 
investigaciones con adultos sobre las FE 
en su relación con la adicción a las redes 
sociales [34]. Otras investigaciones han 
revelado también una asociación negati-
va entre el tiempo total frente a pantallas 
y el rendimiento académico [1]. Además, 
se ha reportado una correlación negativa 
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entre el tiempo frente a pantallas y las 
habilidades sociales, observándose que 
los niños que pasan más tiempo frente 
a dispositivos electrónicos, como la tele-
visión, pueden experimentar dificultades 
en sus interacciones sociales [9]. Sin em-
bargo, también se encuentran estudios 
realizados en niños con desarrollo típico, 
pertenecientes a familias de bajo riesgo 
y con un alto nivel educativo, que no han 
encontrado relaciones significativas en-
tre el uso de diversos dispositivos multi-
media interactivos basados en pantallas 
y las FE [19]. Algunos estudios en esta 
línea han sugerido que mientras que la 
duración del tiempo en pantalla parece 
no tener un impacto significativo en las 
FE, existiría un beneficio del contenido 
educativo cuando el tiempo en pantalla 
no es excesivo [20]. Del mismo modo, 
otros estudios realizados sugieren que la 
relación entre el tiempo en pantalla y el 
rendimiento académico en niños es com-
pleja y estaría moderada por el estrato 
socioeconómico (ESE) [40]. 

Si bien hay estudios que han analizado 
el uso de pantallas en dispositivos elec-
trónicos en su relación con las FE y las 
habilidades sociales, se evidencian re-
sultados contradictorios y según nuestro 
conocimiento, no existen investigaciones 
que hayan examinado la relación entre 
el tiempo en pantallas en las FE y en el 
rendimiento académico considerando el 
efecto del ESE en niños de habla his-
pana. En función a lo expuesto, el ob-
jetivo del presente estudio es examinar 
el efecto del uso de pantalla en las FE, 
las habilidades sociales y el rendimien-
to académico en niños escolarizados, 
considerando además el efecto del ESE. 
Esta investigación proporcionará infor-
mación valiosa para padres, educadores 
y profesionales, para el diseño de estra-
tegias tendientes a equilibrar el tiempo 
de pantalla de los niños, en pos de favo-
recer el desarrollo de las FE, las habili-
dades sociales y el rendimiento acadé-
mico en edad escolar. 

Método
Participantes
La muestra estuvo compuesta por 216 niños 
de habla hispana y sus respectivos padres 
y docentes, de ambos sexos, residentes en 
Argentina, con edades comprendidas entre 
los 9 y 12 años (M = 10.10; DE = 0.87). La 
selección de los participantes se llevó a cabo 
mediante un muestreo no probabilístico por 
conveniencia. Los criterios de inclusión a 
considerar fueron: (a) la ausencia de antece-
dentes clínicos, neurológicos o psiquiátricos, 
(b) asistencia regular a la escuela y (c) no 
haber repetido grado alguno.

Instrumentos
- Encuesta adaptada de Zero to Eight: Chil-
dren’s Media Use in America [12]. Se em-
pleó un cuestionario adaptado en Argentina 
del Common Sense Media survey [44]. La 
evaluación consta de 11 ítems que explo-
ran variables demográficas, presencia de 
tecnologías en el hogar y patrones de uso 
por parte de los niños. Mayormente, las 
preguntas son cerradas, de opción múltiple 
que se responden en una escala tipo Likert.

-The Childhood Executive Functioning In-
ventory (CHEXI) [42]. Evalúa la función 
ejecutiva en niños, particularmente la me-
moria de trabajo y el control inhibitorio. Se 
empleó la versión para padres y profesores, 
compuesta por 24 preguntas, evaluadas de 
manera individual en una escala de 1 a 5 
puntos. Puntuaciones más altas indican ma-
yores dificultades en el funcionamiento eje-
cutivo, y viceversa. Se ha demostrado que 
la fiabilidad test-retest es buena (r = .89), al 
igual que su consistencia interna (α > .85 
para la dimensión inhibición y >.89 para la 
dimensión memoria de trabajo) en diferen-
tes países [43]. En Argentina, el coeficiente 
Omega de McDonald fue adecuado tanto 
para la escala padres (ω = .98) como profe-
sores (ω = .98) [17].

- Escala Matson para la evaluación de ha-
bilidades sociales con jóvenes (MESSY) 
[26]. Este instrumento permite evaluar 
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habilidades sociales específicas en ni-
ños y jóvenes de 4 a 18 años. La ver-
sión de autoinforme de la escala consta 
de 62 ítems y se responde a través de 
una escala Likert de 4 puntos, donde 1 
representa «Nunca» y 4 denota «Siem-
pre». Las preguntas en el cuestionario se 
relacionan con comportamientos sociales 
adaptativos y no adaptativos. La MESSY 
ha sido adaptada y validada para su uso 
en Argentina y ha mostrado una consis-
tencia interna adecuada [18].  

- Rendimiento académico. Se evaluó 
mediante el cálculo del promedio de 
calificaciones del alumno en las áreas 
académicas de lengua y matemáticas, 
utilizando una escala de puntuación de 
0 a 10.  

Procedimiento de recolección de datos
En primer lugar, se llevó a cabo una reu-
nión con los directores de las diferentes 
escuelas para explicarles las particulari-
dades de la investigación. Una vez obte-
nido el permiso de los directivos de las 
instituciones escolares, se envió el for-
mulario de consentimiento informado a 
los padres o tutores legales de los niños. 
En este documento se describieron los 
objetivos de la investigación, se aclaró 
que la participación de los niños sería 
voluntaria y confidencial, y se especifi-
caron las consideraciones éticas del es-
tudio. Antes de iniciar la evaluación, se 
solicitó el consentimiento por escrito de 
todos los padres o tutores legales, así 
como el asentimiento escrito de los niños 
y niñas participantes. La evaluación se 
llevó a cabo de manera conjunta e indi-
vidual, dependiendo de la naturaleza de 
las pruebas, en varias sesiones durante 
el horario escolar, previamente acordado 
con los maestros. Este estudio se some-
tió a evaluación y cuenta con la aproba-
ción del Comité de Ética de la Universi-
dad Adventista del Plata (Resolución CEI 
Nº 33/24).

Procedimientos estadísticos
Para describir la muestra en sus aspec-
tos demográficos (i.e., sexo y edad) se 
emplearon estadísticos descriptivos. Para 
examinar la estructura de la escala CHEXI 
se empleó Análisis Factorial Confirmatorio 
(AFC). Para examinar la relación entre las 
variables, uso de la pantalla, FE y habili-
dades sociales, se empleó correlación r 
de Pearson. Para examinar qué variables 
predicen el rendimiento académico, se 
empleó un modelo de ecuaciones estruc-
turales (SEM). Los datos se analizaron uti-
lizando el programa estadístico Statistical 
Package for Social Sciences (SPSS, ver-
sión 22) y AMOS Graphics 16.0 [7].

Resultados
Características sociodemográficas de la 
muestra
En la tabla 1 se presentan las caracterís-
ticas sociodemográficas de la muestra. 
La edad media de los niños fue de 10.10 
años (DE= 0.87). De la población estudia-
da, 115 el 53,2 % fueron mujeres y 101 el 
46,8 % varones.

Tabla 1. Características sociodemográficas de la 
muestra (N = 216)
Variables M ± DE o %
Edad 10.10 ± 0.87
Sexo
     Femenino                                                                                         53.2  %
     Masculino 46.8 %                     
Edad madre 37,5. ± 6.42
Edad padre 41.08 ± 8.10
Nivel educativo madre 12.31 ± 4.59
Nivel educativo padre 10.55 ± 4.63
Trabaja fuera de casa madre                  70 %
Trabaja fuera de casa padre                         92 %
Cantidad de hijos madre 2.61 ± 1.32
Cantidad de hijos padre 2.58 ± 1.19
Acceso a internet en casa 96 %
Ingresos familiares
      Bajo 38,9 %
      Medio 42,1 %
      Alto 2,8 %
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Frecuencia y duración de uso de actividades 
basadas en pantalla y otras actividades
En la tabla 2 se presenta el porcentaje de 
tiempo que los niños dedican a cada una 
de las actividades (uso de televisión, ta-
bletas, teléfonos inteligentes, actividades 
al aire libre, lectura y otros juegos de rol) 
por semana. 

Análisis factorial confirmatorio (AFC) de la 
escala CHEXI padres y docentes 
Para examinar la estructura de la escala 
CHEXI en su versión padres (n = 227) y  

docentes (n = 160) se empleó AFC. El mo-
delo de dos factores presentó índices de 
ajuste adecuados ya que el índice de ajuste 
CFI fue igual o superior a .90 y el SRMR 
y el RMSEA se encontraron dentro de los 
valores aceptables tanto para la versión pa-
dres (CFI= .99; SRMR = .06; RMSEA = .05) 
como para la versión docentes (CFI=.90; 
SRMR = .06; RMSEA= .10). 

En las figuras 1 y 2 se presenta el modelo 
de AFC del CHEXI padres y docentes res-
pectivamente.

Tabla 2. Frecuencia de uso de pantalla semanal y otras actividades

Actividades Frecuencia n (%) Total N

Nunca Una vez por 
semana

Varias veces a la 
semana Cada día

Ver televisión    14 (6,5)       12 (5,6) 50 (23,1) 129 (59,7) 205

Usar la computadora 91 (42,1) 39 (18,1) 35 (16,2)   14 (6,5) 179
Jugar videojuegos 80 (37,0) 28 (13,0) 43 (19,9) 29 (13,4) 180
Usar apps para tablets o 
teléfonos 29 (13,4)        20 (9,3) 60 (27,8) 74 (34,3) 183

Leer libros o tener a alguien que 
los lea 43 (19,9)  61 (28,2) 64 (29,6) 26 (12,0) 194

Actividad deportiva o al aire libre     10 (4,6)        16 (7,4) 83 (38,4) 58 (26,9) 167
Jugar juegos educativos o dibujar     14 (6,5)  37 (17,1) 80 (37,0) 58 (26,9) 189

Figura 1. Modelo de AFC del CHEXI padres
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Relación entre las variables sociodemo-
gráficas y el rendimiento académico
Se halló una correlación significativa entre 
determinadas variables sociodemográficas 
y el rendimiento académico. Específicamen-
te, se observó que, a mayor nivel educativo 
de la madre y del padre, mejor el rendimien-
to académico en lengua (r = .408 y r= .374) 
y matemáticas (r = .398 y r = .428). Así como 
también, que a mayor cantidad de hijos de 
la madre menor rendimiento académico en 
lengua (r = - 214) y matemáticas (r = - .261). 
Por último, también se observó que, a ma-
yores ingresos familiares mejor rendimiento 
académico (r = .277 y r = .258) [ver tabla 3].

Relación entre las funciones ejecutivas, 
las habilidades sociales y el rendimiento 
académico
Se halló una correlación significativa 
entre las FE valoradas desde la pers-
pectiva de padres y maestros y el ren-
dimiento académico en lengua y mate-
máticas de los niños. Específicamente, 
se observó que, a mayor puntuación en 
memoria de trabajo e inhibición, valora-
da desde la perspectiva de los padres 
(indicador de mayor déficit ejecutivo), 
menor rendimiento académico en len-
gua (MTr = -.336 y INHr = -.256) y ma-
temáticas (MTr = -.289 y INHr = -.237). 

Además, se observó que, a mayor pun-
tuación en memoria de trabajo e inhibi-
ción, valorada desde la perspectiva de 
los docentes (indicador de mayor déficit 
ejecutivo), menor rendimiento académico 
en lengua (MTr = -.556 y INHr = -.349) y 
matemáticas (MTr = -.589 y INHr = -.406).

Respecto de la relación entre las habili-
dades sociales y el rendimiento acadé-
mico no se halló una correlación signi-
ficativa entre las variables [ver tabla 4]. 

Figuta 2. Modelo de AFC del CHEXI docentes

Tabla 3. Relación entre las variables 
sociodemográficas y el rendimiento académico

 Variables sociodemográficas Rendimiento académico
Lengua Matemática

Edad madre  .118  .051
Edad padre  .188  .129

Educación madre  .408  .398
Educación padre  .374  .428
Cantidad hijos madre -.214 -.261

Cantidad hijos padre -.063 -.131

Ingresos Familiares  .277  .258
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Relación entre el uso de actividades ba-
sadas en pantalla, las FE y las HS
Se hallaron escasas y bajas correlaciones 
entre las diferentes actividades basadas 
en pantallas, las FE y las habilidades so-
ciales. Específicamente, se observó que el 
uso de aplicaciones educativas se asoció 
con la inhibición valorada desde la pers-
pectiva de los padres (r = -.189). Además, 

se observó que el uso de la computadora 
se asoció con agresividad y conducta an-
tisocial (r = .152), así como con sobrecon-
fianza, celos y soberbia (r = .179). De igual 
manera, se observó que jugar juegos edu-
cativos también se asoció negativamen-
te con sobreconfianza, celos y soberbia  
(r = -.169). No obstante, la magnitud de es-
tas correlaciones fue muy baja [ver tabla 5]. 

Tabla 4. Relación entre la escala CHEXI y el rendimiento académico
Constructo Indicadores Rendimiento académico

Lengua Matemáticas
Funciones 
ejecutivas

CHEXI P_WM* -.336 -.289
CHEXI P_INH* -.256 -.237
CHEXI D_WM* -.556 -.589
CHEXI D_INH* -.349 -.406

Habilidades 
sociales

Conducta antisocial -.107 -.121

Habilidades sociales apropiadas .112 .084

Amistad .096 .058

Sobreconfianza/celos/soberbia -.059 -.029
Soledad/ansiedad social .048 .025

Ref: (*): A mayor puntaje, menores habilidades ejecutivas

Tabla 5. Relación entre el uso de actividades basadas en pantalla, las FE y las HS
 Funciones ejecutivas Habilidades sociales

P-MT P-INH D-MT D-INH HS-1 HS-2 HS-3 HS-4 HS-5

Computadora -.090 -.011 -.092 .047 .152* -.037 -.040 .179* .023

Videojuegos -.028 .048 -.053 .113 .123 .018 .093 .136 -.062

Aplicaciones .039 .120 -.112 -.054 -.011 .048 .075 .048 -.009

TV frecuencia -.107 -.048 .152 -.097 -.024 .000 -.053 -.033 -.063
Juegos 
educativos -.045 -.119 .055 -.038 -.103 .052 -.002 -.169* .040

Aplicaciones 
educativas -.152 -.189* -.032 -.012 -.070 .096 .128 -.047 -.050

Ref.: HS-1= Conducta antisocial; HS-2= Habilidades sociales apropiadas; HS-3= Amistad;      
HS-4= Sobreconfianza/celos/soberbia; HS-5= Soledad/ansiedad social

Efectos de las actividades basadas en 
pantalla en el rendimiento académico
Para analizar el efecto de las actividades 
basadas en pantallas en el RA se emplea-
ron modelos de ecuaciones estructurales 

(SEM). En los mismos, se incluyeron las 
variables que se asociaron con el RA (i.e., 
variables socioeconómicas y funciones 
ejecutivas). En el modelo 1, que analiza 
la contribución del uso de aplicaciones, el 
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ESE y las FE en el RA se halló que las FE 
(-.27) y el ESE (.52) resultaron predictores 
del RA (χ2/gl = 2.23, CFI = 0.93 y RMSEA 
= .076). A su vez, el ESE se asoció con el 
uso de aplicaciones (.21) y las FE (-.29). 
Sin embargo, el uso de aplicaciones no se 
asoció con el RA. Consistentemente, en el 
modelo 2, que analiza la contribución del 

uso de videojuegos, el ESE y las FE en 
el RA se halló que las FE (-.27) y el ESE 
(.50), pero no el uso de videojuegos (.03), 
resultaron predictores del RA. A su vez, el 
ESE se asoció al uso de VJ (.25) y a las 
FE (-.29) (χ2/gl = 2.86, CFI = 0.93 y RMSEA 
= .077) [ver figura 3]. 

Discusión
El objetivo del presente estudio fue exa-
minar el efecto del tiempo en pantalla en 
las FE, las habilidades sociales y el ren-
dimiento académico en niños escolariza-
dos, considerando el efecto del ESE. Para 
esto, previo al análisis de la relación en-
tre los constructos, se empleó AFC para 
examinar la naturaleza dimensional de 
la FE valoradas tanto desde la perspec-
tiva de los padres como de los docentes 
en la muestra de estudio. El modelo indi-
có la existencia de las dos dimensiones 
de FE propuestas por los autores de la 
CHEXI, i.e., memoria de trabajo e inhibi-
ción [42], estructura también evidenciada 
en niños argentinos [17] y ecuatorianos 
[41]. Estos hallazgos ofrecen apoyo a la 
hipótesis de la estructura unitaria pero 
diversa de las FE en niños, tanto cuan-
do se valora mediante tareas basadas en 
desempeño [4,21] como mediante esca-
las conductuales [33] y sugieren que el 

Figura 3. Modelo 1 y modelo 2 que analiza el efecto del ESE, las FE y el uso de aplicaciones y de 
Videojuegos como predictores del RA en niños	

Modelo 1 Modelo 2 

inventario CHEXI en su versión para po-
blación de habla hispana es un instrumen-
to fiable y válido para evaluar las FE desde 
la perspectiva conductual en niños de dife-
rentes países. 

En primer lugar, a partir del análisis de los da-
tos sociodemográficos, se halló que la mues-
tra de estudio pertenece a un nivel socioeco-
nómico medio, con padres que poseen un 
nivel educativo medio-alto, observándose 
que la mayoría de los hogares cuentan con 
acceso a internet (96 %). Respecto del uso 
de actividades basadas en pantalla, preva-
leció la exposición a la televisión y a los te-
léfonos inteligentes y/o tabletas en relación 
con las demás actividades. Estos resultados 
están en línea con los de Waisman et al. [44] 
quienes también observaron que la exposi-
ción a televisión fue mayor que la exposición 
a otras actividades, seguida de la exposi-
ción a las pantallas móviles. 
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En segundo lugar, al analizar la relación 
entre las actividades basadas en panta-
llas, las FE y el RA, no se halló una aso-
ciación entre los constructos. Aunque exis-
ten estudios que han observado un menor 
rendimiento en FE clave debido a la ex-
posición a pantallas [34,29], otros no han 
identificado relaciones significativas, ya 
sean negativas o positivas, entre las varia-
bles [19,20]. Estudios previos en esta línea 
han reportado que el tiempo que pasan 
niños en edad escolar jugando videojue-
gos interactivos tampoco se ha asociado 
con las FE valoradas desde la perspectiva 
de los padres mediante la escala BRIEF 
[38]. Por otro lado, el estudio de Linebar-
ger et al. [23] reportó un efecto negativo de 
la televisión de fondo en las FE en niños 
en edad preescolar de alto riesgo, pero 
no halló un impacto negativo cuando el 
contenido televisivo es adecuado. Curio-
samente, la exposición a la televisión de 
fondo se relacionó positivamente con sus 
FE preescolares. De manera similar, este 
estudio no encontró correlaciones entre 
las actividades basadas en pantallas y el 
rendimiento académico. Estos resultados 
coinciden con los de estudios previos que 
han observado que el uso de televisión 
[32] o el tiempo en pantalla [40] no tiene 
un impacto significativo en el rendimiento 
académico de niños en edad escolar.

Por otro lado, aunque se identificó una 
relación entre las actividades basadas en 
pantallas y algunas habilidades sociales, 
las correlaciones observadas fueron de 
baja magnitud. El uso de la computado-
ra se asoció con agresividad y conductas 
antisociales, así como con sobreconfian-
za, celos y soberbia. Del mismo modo, se 
encontró que participar en juegos educa-
tivos se asoció de manera negativa con 
la sobreconfianza, los celos y soberbia. 
A pesar de que hay estudios que indican 
que ciertas prácticas relacionadas con el 
tiempo frente a las pantallas pueden ser 
perjudiciales para las habilidades sociales 
[2,24,31], los efectos nocivos no son tan 
evidentes como a menudo se presentan 

en los medios populares [47]. En efecto, 
en un estudio reciente, Downey y Gibbs 
[13], al analizar datos desde 1998 hasta 
2010 concluyeron que el tiempo que los 
niños pasan frente a pantallas tiene un im-
pacto muy limitado en sus habilidades so-
ciales en comparación con generaciones 
anteriores. Según los autores del estudio, 
los niños que utilizan más pantallas no 
presentan un deterioro significativo en su 
capacidad para interactuar cara a cara con 
otros. Es posible que las habilidades so-
ciales de los niños provengan de fuentes 
más significativas y duraderas que la mera 
exposición a pantallas. Factores como la 
socialización con padres y compañeros, 
las expectativas culturales y los rasgos 
de personalidad pueden influir de manera 
más profunda en el desarrollo social de los 
niños [13]. Esto sugiere que es difícil sepa-
rar los efectos del tiempo frente a la pan-
talla, de la variedad de otros factores que 
impactan en el desarrollo de un niño y, por 
ende, demostrar una relación causal entre 
el tiempo frente a la pantalla y los resulta-
dos sociales que se están midiendo [47].

En cambio, sí se halló correlación signi-
ficativa entre las FE valoradas desde la 
perspectiva de los padres y maestros y 
el rendimiento académico en lengua y 
matemáticas. Específicamente se obser-
vó que, a mayores dificultades ejecutivas 
en MT e inhibición, reportada tanto por 
los padres como los docentes, menor fue 
el rendimiento en lengua y matemáticas. 
Estos resultados se alinean con los de 
estudios previos que también han obser-
vado que el bajo rendimiento escolar se 
relaciona con disfunciones ejecutivas va-
loradas tanto mediante tareas basadas en 
desempeño [6,15] como mediante escalas 
conductuales [17,33]. Además, en línea 
con lo reportado en estudios previos [43], 
esta asociación fue más fuerte con la di-
mensión ejecutiva MT. Se ha indicado que 
la capacidad de retener datos en la MT y 
controlar impulsos, parecen ser esencia-
les y de aplicación general para adquirir 
conocimientos académicos, por lo que 
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desempeñarían un papel significativo en la 
predicción del aprendizaje temprano [48]. 
En conjunto, estos hallazgos sugieren que 
la escala CHEXI podría emplearse como 
medida de screening para dificultades 
académicas [43] en población argentina.

Finalmente, los hallazgos del presente es-
tudio mostraron un efecto del ESE tanto 
en las FE como en el rendimiento acadé-
mico, así como en el uso de videojuegos 
y aplicaciones. Estos hallazgos son con-
sistentes con estudios previos que indi-
can que el ESE se relaciona con las FE 
del niño valoradas tanto mediante tareas 
basadas en desempeño [5,37] como me-
diante escalas conductuales [8]. Estudios 
en esta línea han observado que el nivel 
de instrucción materna y las condiciones 
de alojamiento son los principales predic-
tores del desempeño [3], mientras que la 
capacidad de respuesta de los padres, las 
actividades de enriquecimiento y el com-
pañerismo familiar se han propuesto como 
potenciales mediadores de la relación en-
tre el ESE y las FE de MT e inhibición [36]. 
De igual manera, el ESE de los padres se 
relacionó con el rendimiento académico 
de los niños, hallándose un efecto direc-
to sobre el rendimiento académico e indi-
recto a través de las FE. Estos hallazgos 
están en línea con los de estudios previos 
que también han evidenciado que la MT 
media la relación entre el ESE (i.e., educa-
ción de los padres e ingreso familiar) y el 
rendimiento académico [46] y las compe-
tencias matemáticas en niños [8]. El efec-
to del ESE sobre el rendimiento cognitivo 
se explicaría no solo por el impacto de los 
recursos disponibles en el hogar, sino tam-
bién por la importancia del capital social 
en el rendimiento académico [39]. Este 
fenómeno es particularmente importan-
te considerando que un estudio reciente 
mostró cómo la brecha en el rendimiento 
académico entre estudiantes de diferentes 
niveles socioeconómicos no solo persiste 
en el nivel primario, sino que aumenta de 
manera constante, acelerándose especial-
mente después de los 11 años [11]. Consi-

derado que el ESE es un importante pre-
dictor del rendimiento académico en edad 
escolar [40], se enfatiza la importancia de 
intervenciones tempranas orientadas a fa-
vorecer las FE, para mitigar el impacto del 
ESE sobre el rendimiento académico, des-
de el inicio de la escolaridad formal. Por 
último, se halló una asociación positiva 
entre el ESE y el uso de tecnología. Estos 
hallazgos están en línea con lo reportado 
en estudios previos conducidos con niños 
estadounidenses que observaron que los 
niños de ESE más alto pasan la mayor 
parte de su tiempo en el uso de tecnología 
no relacionada con la televisión, poseen 
mayor acceso a dispositivos distintos de 
TV con acceso a Internet, y utilizan la tec-
nología no solo para fines escolares, sino 
también para los videojuegos [28].

En síntesis, el presente estudio mostró 
que, en niños escolarizados, de nivel so-
cioeconómico medio y con alto acceso a 
internet (96 %), la exposición a la televisión 
y teléfonos inteligentes y/o tabletas fue su-
perior a otras actividades. Sin embargo, 
no se halló una relación significativa entre 
el uso de pantallas y las FE o el RA, lo que 
coincide con estudios previos. Además, si 
bien se identificaron correlaciones débiles 
entre el uso de pantallas y las habilidades 
sociales, los efectos nocivos no serían evi-
dentes. Finalmente, se observó que las FE 
valorada desde la perspectiva de los pa-
dres y docentes se relacionan con el RA. 
Además, el ESE tuvo un efecto directo en 
el RA, e indirecto a través de las FE.

Los resultados del estudio tienen impli-
cancias importantes para el ámbito clínico, 
educativo y familiar. En el ámbito clínico, 
es fundamental que los psicólogos en-
foquen sus esfuerzos en intervenciones 
tempranas que promuevan el desarrollo 
de las FE, psicoeducando a los pacien-
tes y sus familias sobre la importancia de 
estas habilidades en el RA. En el ámbito 
educativo, se destaca la importancia de 
fortalecer las FE, mediante estrategias 
integradas al currículo en áreas como 
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lengua y matemáticas, reconociendo que 
este desarrollo influye directamente en el 
rendimiento de los estudiantes. En el ám-
bito familiar, se enfatiza el rol crucial que 
juegan las familias en el desarrollo de las 
FE, subrayando la necesidad de que se in-
volucren activamente en el aprendizaje de 
sus hijos, especialmente considerando la 
influencia del ESE en este proceso.

Las limitaciones de este estudio incluyen, 
en primer lugar, la homogeneidad socioe-
conómica de los participantes dado que 
pertenecían a un grupo socioeconómico 

de clase media, cuyos padres poseían 
en su mayoría un alto nivel educativo, lo 
que dificulta la generalización de los resul-
tados. Además, las FE fueron evaluadas 
desde la perspectiva de padres y docen-
tes, por lo que sería recomendable que 
futuras investigaciones incluyeran evalua-
ciones directas a los niñas y niños median-
te tareas basadas en desempeño. Final-
mente, dado que los estudios en esta línea 
y en población infantil aún son escasos, 
estos resultados deben interpretarse con 
cautela, a la espera de que el estudio sea 
replicado en contextos culturales diversos.
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